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HNAS. DE LA CARIDAD DE SANTA ANA

Provincia del Inmaculado Corazón de María

Delegación Provincial de Pastoral
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Ambientación:
Corona de Adviento: Esperanza

Flores blancas: Belleza, Inmaculada(se presentarán en el momento indicado)
INTRODUCCIÓN

En este tiempo de Adviento la liturgia nos presenta la figura de María inmaculada. Nadie como Ella nos puede enseñar y ayudar a vivir esta preparación para la Navidad. Ella es a la vez motivo y modelo de esperanza. Ella es evangelio, Buena Nueva, para toda criatura. Ella es prueba del amor de Dios al hombre y ejemplo del amor del hombre a Dios.
Que la Inmaculada Concepción de María estimule a toda la Iglesia a ser santa e inmaculada, y a nosotros mismos nos ayude a crecer en la fe y nos enseñe a decir amén. 

Canto 
Invocación
Virgen, Madre Inmaculada, Señora de la alegría,

contagianos con tu gracia, regálanos tu sonrisa.

Cuando nos muerda la pena y la noche avance fría,

tu mirada nos consuele y encienda una estrella viva.

Mira al que sufre desgracia, al enfermo que agoniza,

a cuantos dejan caer lágrimas por sus mejillas.

Ya no somos hijos de Eva, madre de melancolía,

somos hijos de una Madre que la esperanza cultiva.

Como aquella Sara estéril que oyó promesas de vida

y emocionada estalló en incontenible risa.

Como Ana cuando engendró el hijo que no podía,

y empezó a cantar un himno, fundamento del Magnificat.

Como esperó Noemí, cuando Rut fue bendecida,

bisabuela de David, del que Jesús nacería.

Como Isabel que exultaba cuando recibió a María,

que hasta el niño desde el seno daba saltos de alegría.

Cultivamos el Adviento con ilusión florecida

entre nueces y madroños, en espera del Mesías.

Hijos somos de la Pascua, victoria de amor y vida,

luzcamos vestidos nuevos, hechos de rosas y espigas.

No se nos acabe el vino del amor y de la dicha,

que el niño que va a nacer será nuestra Eucaristía.

RESUMEN POÉTICO DE LA INMACULADA

 (En un lugar visible se irán colocando las letras que forman María Inmaculada, mientras se va leyendo su significado)


M  de Misericordia viva.


A  de Alegría contagiosa.
 
R  de Reconciliación plena.


 I  de Inocencia de origen.

 
A  de Amor, la más amada y la primavera.


 I  de Ilusión y esperanza, sueña la vida.

 
N  de Novedad, primera nieve, primera estrella.


M  de Maternidad divina, desborda en hijos.

A  de Adhesión obediente, fe entera.


C  de Corazón hecho templo, centro del mundo.


U  de Unidad y comunión sin barreras.


L  de Libertad en amor, reina sirviendo.


A  de Aroma de nardo, mirra y azucena.

D  de Don de Dios, para dar, para darse toda.

A  de Alleluia pascual, triunfa la flor, la mujer nueva.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

Evangelio (Lucas 1, 26-38)
El ángel entró donde estaba María y le dijo:

“Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo”.

Al oír estas palabras, Ella se turbó 

y se preguntaba qué significaba tal saludo. 
El ángel le dijo:

“No temas, María, porque el Señor te ha concedido su favor. 

Concebirás y darás a luz un Hijo, al que pondrás por nombre Jesús. 
Él será grande, será llamado Hijo del Altísimo. 

El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 

reinará sobre la estirpe de Jacob por siempre y su reino no tendrá fin”.

María dijo al ángel:

“¿Cómo será esto, si yo no tengo relación con ningún hombre?”

El ángel le contestó:

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo 
te cubrirá con su sombra. Por eso el que va a nacer de ti 
será santo y se llamará Hijo de Dios. 

Mira, tu prima Isabel también ha concebido un hijo en su vejez 

y ya está de seis meses la que todos tenían por estéril, 

porque para Dios nada hay imposible.”

María dijo: 
“Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”.

RESPUESTA: CANTO A MARÍA
R/ 
Mi alma glorifica al Señor mi Dios 

gózase mi espíritu en mi Salvador.


Él es mi alegría, es mi plenitud, Él es todo para mí.

Por tantas maravillas: el sol y las estrellas,

la flor y la simiente, la lluvia y agua fresca, la célula viviente.

Por tantas maravillas: los hijos de los hombres,

que piensan y que aman, y son conquistadores, viviendo en esperanza.

Porque ha hecho maravillas: son hartos los hambrientos

y corren los inválidos, se ensalzan los pequeños, cautivos liberados.

Porque ha hecho maravillas: una mujer bendita,

niña capaz de Dios, de Espíritu vestida, oda gracia y amor.

Misterio y maravilla: Dios besando la carne,

Dios de carne vestido, Dios regado de sangre, Dios Enmanuel y amigo.

Misterio y maravilla: María, flor de Espíritu,

un poema inspirado, un acorde divino, odo en ella es un canto.

Por tantas maravillas cantad un gran magnificat.

Por tanto amor de Dios, por Cristo y por María, decid Eucaristía.

REFLEXIÓN: (en silencio)
De la Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis
LA EUCARISTÍA Y LA VIRGEN MARÍA

En María Santísima vemos también perfectamente realizado el modo sacramental con que Dios se acerca a la criatura humana. 
María de Nazaret, desde la Anunciación a Pentecostés, aparece como la persona cuya libertad está totalmente disponible a la voluntad de Dios. 
Su Inmaculada Concepción se manifiesta propiamente en la docilidad incondicional a la Palabra divina. La fe obediente es la forma que asume su vida en cada instante ante la acción de Dios. 
Virgen a la escucha, vive en plena sintonía con la voluntad divina; conserva en su corazón las palabras que le vienen de Dios y, formando con ellas como un mosaico, aprende a comprenderlas más a fondo. 
María es la gran creyente que, llena de confianza, se pone en las manos de Dios, abandonándose a su voluntad. Este misterio se intensifica hasta llegar a la total implicación en la misión redentora de Jesús. 
Desde la Anunciación hasta la Cruz, María acoge la Palabra, que se hizo carne en ella, y que enmudece en el silencio de la muerte. 
Finalmente, Ella es quien recibe en sus brazos el cuerpo entregado, ya exánime, de Aquel que de verdad ha amado a los suyos “hasta el extremo”. Por esto, cada vez que en la liturgia eucarística nos acercamos al Cuerpo y Sangre de Cristo, nos dirigimos también a Ella, que lo ha acogido para toda la Iglesia. 
Los Padres sinodales han afirmado que “María inaugura la participación de la Iglesia en el Sacrificio redentor”. Ella es la Inmaculada que acoge incondicionalmente el don de Dios y, de esa manera, se asocia a la obra de la salvación. 
María de Nazaret, icono de la Iglesia naciente, es el modelo de cómo cada uno de nosotros está llamado a recibir el don que Jesús hace de Sí mismo en la Eucaristía. 
(Benedicto XVI, SC 33)

MARÍA, LUZ EN NUESTRO CAMINO
María es un resumen de todo lo que Dios nos ha dado y de todo lo que la Iglesia está llamada a ser y cada uno de nosotros tiene que vivir.

(Después de leer cada actitud de María, ofrecemos una flor blanca y la colocamos en un recipiente que estará preparado cerca de la imagen de la Virgen)

Mujer libre, que libremente se pone en las manos de Dios. 

Mujer creyente, que llena de confianza se abandona a la Voluntad de Dios. 
Mujer que oye, que está a escucha, en plena sintonía con la Palabra y la guarda en su corazón.

Mujer compasiva, que sufre intensamente con su Hijo y se une a su sacrificio con corazón de Madre.

Mujer oferente, que ofrece a su Hijo el día de la Presentación y vuelve a ofrecerlo el día de la Crucifixión.

Mujer maternal, Madre de Dios y Madre de todos los hombres.

Mujer nueva, que inaugura la era nueva del Espíritu, icono de la Iglesia naciente, anticipo de lo que la criatura humana está llamada a ser. Por eso es también es “vida, dulzura y esperanza nuestra.”
Canto: Magnificat

Silencio
(Textos tomados del Libro Adviento – Navidad de Caritas)
CONSAGRACIÓN A LA INMACULADA CONCEPCIÓN

Lectora

Desde nuestros orígenes, la Congregación se ha consagrado a María 

en la Fiesta de su Inmaculada Concepción. Hoy de nuevo, unidas a todas las Hermanas de la Congregación, renovamos esta Consagración a la Virgen.

Todas

María, Señora nuestra, que has sido glorificada en los cielos 

y por eso eres figura de la Iglesia santa e inmaculada, 

que será triunfalmente ensalzada en la vida futura.

María, Madre nuestra, que ahora precedes con tu luz 

al peregrinante pueblo de Dios de camino hacia el Padre.

La Iglesia entera y con ella nosotras, tus hijas, 

estamos orgullosas de Ti, porque de tu corazón brotó el más bello, 
el más grande, el más puro de los amores.

Por amor aceptaste ser Madre del Hijo de Dios,

por amor permaneciste en pie, junto a la cruz salvadora.

Nosotras, que también tenemos necesidad de amar, 

acudimos hoy a Ti para que nos enseñes a querer, 

para que nos digas cómo tenemos que servir, 

para que nos muestres el camino del único y verdadero amor.

Para eso nos consagramos hoy al Padre por medio de Ti, 

en la esperanza de que todas y cada una de las que aquí estamos, seamos traspasadas por la fuerza, el fuego y el amor del Divino Espíritu.

A Ti, María, entregamos enteramente:
· Nuestro trabajo y nuestras alegrías
· Nuestras lágrimas y nuestro corazón de hijas de Dios
· Nuestra ilusión de ser santas
· Nuestra vocación de servicio a la Iglesia y a la humanidad entera,

· Nuestro pasado, nuestro futuro y nuestro hoy
· Nuestras esperanzas y nuestra vida de convivencia
· Nuestra llamada a vivir la caridad, 

dentro de este Instituto de la Caridad de Santa Ana.

Recibe, Virgen Santa, nuestros votos y nuestras promesas, 

guárdalos dentro de tu corazón, para que ahora y siempre, 

nuestro amor y nuestra alegría, nuestra sinceridad, 

nuestra esperanza y toda nuestra vida, sean presentadas por Ti 
en ofrenda al Padre, para alabanza de su gloria. Amén 

Canto final

Posibles cantos para la Celebración
· Llena de gracia 9/60  

· Hija de Sión 9/8  

· Proclama mi alma 9/56  

· Yo quiero decir que sí 9/47  

· Eres tan sencilla 9/40  

· María, pobre de Yavhe 9/12 
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